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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

L a crisis está produciendo paradojas
interesantes. Una es ver a un libe-
ral como Miguel Boyer defender la

intervención del Estado para mantener el
control nacional de una empresa privada
como Repsol, mientras un socialdemócra-
ta como José Luis Rodríguez Zapatero de-
fiende el libre juego entre “empresas pri-
vadas”. Otra es escuchar a líderes sindica-
les defender la mejora de la productivi-
dad y la competitividad mientras el presi-
dente de la patronal pide “un paréntesis
en la economía de mercado” e intervencio-
nes del Estado para salvar empresas. El
mundo al revés.

Hay una maldición china que consiste
en desear que vivas “tiempos interesan-
tes”, y éstos lo son. Esas paradojas sugie-
ren que en este momento los clichés ideo-
lógicos y los roles del mercado y del Esta-
do han de amoldarse a una realidad nue-
va. Esa nueva realidad se impuso a la ideo-
logía el día en que Gordon Brown tomó la
audaz decisión de utilizar al Estado para
salir al rescate de los bancos privados y
evitar la pérdida de confianza en el siste-
ma financiero. Y lo volvió a hacer el día en
que olvidando el santo temor al déficit
puso en marcha un fuerte programa fis-
cal para contener la recesión. Ahora sabe-
mos una cosa: que esta crisis requiere un
liderazgo político fuerte, audaz y coheren-
te, capaz de reducir incertidumbres y vol-
ver a crear confianza.

Ese liderazgo político es aún más nece-
sario en España. Sin embargo, el Gobier-
no de Rodríguez Zapatero parece tener
dificultades para articular un discurso po-
lítico sobre la salida de la crisis que sea
algo más que un conjunto de medidas dis-
persas que, aunque necesarias, no están
coordinadas y no consiguen reducir incer-
tidumbre ni generar confianza.

Pero antes de entrar en la cuestión del
liderazgo político del Gobierno permítan-
me un comentario sobre la crisis de la
economía española.

Aunque lo parezca, la crisis financiera
internacional no es la causa de la aguda
recesión que está experimentando la eco-
nomía española. Ha sido, eso sí, el desen-
cadenante. Pero su mayor intensidad está
causada por una especie de enfermedad
asintomática que estaba tapada por la eu-
foria de una década de crecimiento espec-
tacular. Sin embargo, conocíamos sus sín-
tomas: baja productividad, elevada infla-
ción diferencial y, especialmente, un fuer-
te déficit comercial —el 10% del PIB, el
mayor del mundo—, y su reverso, un ele-
vado endeudamiento exterior que servía
para financiarlo.

Sea cual sea la salida a la crisis banca-
ria y a la sequía de crédito, el Gobierno
tiene que afrontar tres retos. Primero, evi-
tar que la crisis se transforme en una rece-
sión profunda, larga y dolorosa, especial-
mente en términos de desempleo. Segun-
do, fomentar acuerdos estratégicos para
mejorar la productividad y promover nue-
vas especializaciones productivas capa-
ces de aumentar la competitividad y gene-
rar empleo de salarios elevados. Y terce-
ro, modular los efectos colaterales negati-
vos que pudiese tener el elevado endeuda-
miento de grandes empresas inmobilia-
rias e industriales con la banca.

El objetivo prioritario a corto plazo tie-
ne que ser el evitar una anorexia del con-
sumo y la inversión. Las recesiones pro-
fundas no son la penitencia a pagar por el
pecado de los excesos del crecimiento.
Atribuir un sentido moral a la recesión es
una creencia conservadora. Las recesio-

nes lo único que traen son consecuencias
sociales y políticas devastadoras, especial-
mente el desempleo. La función de los
gobiernos es evitarlas.

La capacidad de destrucción de em-
pleo de esta crisis es elevada. Para tener
una idea del riesgo es útil la comparación
con la recesión de 1992-93. En aquella oca-

sión el PIB cayó desde el 3,8% en 1991 al
-1% en 1993; es decir, 4,8 puntos. Y el de-
sempleo pegó un brinco enorme, que lo
llevó a un techo del 23%. Ahora las previ-
siones de analistas independientes ha-

blan ya de un desplome del PIB que van
desde el 3,8% de 2007 al -1,5 o -1,8% en
2008. Es decir, una caída de 5,8 puntos en
dos años. La mayor en nuestra historia. Y
los pronósticos sobre el desempleo son pro-
porcionales a la intensidad de la recesión,
especialmente en el sector inmobiliario.

El ajuste es inevitable y las empresas

han de tener flexibilidad para adaptarse
a la nueva situación del mercado. Pero
no da igual la forma en que se aborde. No
es lo mismo que se produzca bajo fórmu-
las del “sálvese quien pueda” o del “todos
contra los más débiles”, a que se lleve a
cabo mediante una solución cooperativa
que amortigüe y distribuya equitativa-
mente el coste del ajuste y del cambio
productivo.

Ahora bien, una solución cooperativa
que implique a empresarios, trabajadores
y administraciones exige liderazgo. Re-
quiere que alguien tome sobre sus espal-
das la responsabilidad y la tarea de poner
de acuerdo a todos los actores ante unos
objetivos y una “hoja de ruta”. Esa tarea
corresponde a la política y a los políticos.
En primer lugar, al Gobierno.

Pero el Gobierno y su presidente han
tenido un comportamiento curioso. Al

principio negó la existencia de crisis y
mostró una complacencia exagerada en
la inmunidad de la economía española al
virus de la crisis. Después utilizó eufemis-
mos, como el definirla como un “periodo
de especiales dificultades”. Ahora practi-
ca un hiperactivismo de medidas orienta-
das a proteger intereses de grupos concre-
tos, pero que no hacen emerger un inte-
rés general, no muestran cuál es la “políti-
ca” que hay detrás de esas políticas. Esto
debilita la confianza en su liderazgo.

Decía Winston Churchill que los norte-
americanos son reacios a tomar medidas
frente a los nuevos problemas, pero que
cuando no tienen más remedio acaban
haciendo bien lo que tienen que hacer.
Quizá nuestro presidente es un norteame-
ricano honorario al que hay que darle
tiempo. Pero la verdad es que tiempo no
hay mucho si queremos evitar un elevado
desempleo y el colapso del consumo.

No es función de un economista decir
lo que han de hacer los políticos. Pero sí
podemos decir algo acerca de los efectos
de las diferentes formas de enfrentarse a
los problemas.

El gobierno de esta recesión será más
complicado que el de las anteriores. No
disponemos de la política monetaria. Tam-
poco de la palanca del tipo de cambio para
ganar competitividad. Nos queda la mode-
ración salarial. Pero sería injusto y políti-
camente imposible hacer descansar todo
el ajuste en los salarios y el desempleo.

Una solución ideal podría ser una polí-
tica que se apoye en cuatro columnas:
1) acuerdos sobre flexibilidad y modera-
ción salarial —con algún tipo de acuerdo
sobre salario mínimo y salarios no
monetarios—; 2) compromiso de las em-
presas en inversiones en mejoras de pro-
ductividad; 3) una política fiscal y presu-
puestaria activa orientada a mantener
empleo y evitar la asfixia del consumo; y
4) una mayor capacidad de financiación
pública de las infraestructuras y del teji-
do empresarial existente.

Una política de este tipo tiene la venta-
ja de que evita la estrategia del “sálvese
quien pueda”, da coherencia a las medi-
das parciales, genera confianza y permite
a empresarios, trabajadores y administra-
ción reducir incertidumbre y crear expec-
tativas ciertas sobre el comportamiento
de unos y otros. No es una política fácil.
Exige liderazgo político. Pero ya lo hici-
mos con éxito en los llamados Acuerdos
de la Moncloa de 1977. No se trata de co-
piar los contenidos de esos acuerdos, sino
de aprender del proceso que hizo posible
aquella experiencia exitosa.

Esta crisis es el test del liderazgo políti-
co de José Luis Rodríguez Zapatero. Ha-
blando de la crisis de los años 80 y de la
reconversión industrial, Felipe González
ha dicho que “no se sabe cuál es la calidad
de un gobernante hasta que no se enfren-
ta a una crisis”, y que “un gobierno socia-
lista no tiene por qué ser un gobierno
estúpido, sino afrontar la crisis y abrir
vías de esperanza”. Y no se abren vías de
esperanza sólo con un activismo al que le
falta hilo conductor y hoja de ruta. Es
necesario un liderazgo político capaz de
generar una solución cooperativa a la cri-
sis económica que vaya más allá de las
medidas parciales y haga emerger un inte-
rés general. El bien común.

Y en estas estamos, esperando el lide-
razgo del Gobierno.

Antón Costas es catedrático de Política Econó-
mica de la Universidad de Barcelona.

Crisis económica y liderazgo político
La gravedad de la situación exige mucho más que medidas dispersas. Zapatero debe tomar las riendas
de un proyecto que implique a empresarios, trabajadores y administraciones. Es su prueba de fuego
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raquel marín

No se suscita esperanza
con un mero activismo
al que le falta hilo
conductor y hoja de ruta

Gordon Brown ha sabido
romper los tabúes del
intervencionismo estatal
y el déficit público
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La cola va creciendo a medida
que se acerca la hora de apertura
de la oficina de empleo en Ciudad
Lineal, en Madrid. Son las ocho,
amanece, una quincena de perso-
nas espera y aguanta el frío. Cin-
cuenta minutos después ya son
medio centenar. De pie, a mitad
de la fila, aguarda Vidal Valdun-
ciel, de 51 años. “Es la primera vez
que estoy en paro”, explica quien
hasta hace días era director co-
mercial de una empresa de infor-
mática. “La crisis”, comenta con
resignación. El hombre contem-
pla el futuro con temor. Y no es
extraño. Todos los expertos pre-
vén que el próximo año la crisis
se agudice y se superen los cuatro
millones de parados.

Desde hace meses, el mercado
laboral ha entrado en barrena. En
septiembre, la encuesta de pobla-
ción activa (EPA), verdadera ra-
diografía laboral española, mos-
tró que se destruía empleo por pri-
mera vez en casi 15 años. Octubre
y noviembre se han saldado con
los mayores aumentos mensuales
de la historia del paro registrado,
que roza los tres millones. Y hasta
noviembre, la Seguridad Social
contaba con 671.000 afiliados me-
nos que en enero. Con estos datos,
pocos dudan de que la hasta hace
poco locomotora europea del em-
pleo cerrará el año con más de
tres millones de parados y una ta-
sa en torno al 13% (cinco puntos
más que hace año y medio).

Por si fuera poco, el desplome
no parará ahí. El vicepresidente
económico, Pedro Solbes, lo reco-
noció el pasado martes con su len-
guaje habitual: “Existe el riesgo
de que el paro aumente algo
más”. Y aquí surgen las pregun-
tas: ¿cuándo dejará de crecer el
paro? ¿Hasta dónde llegará?

La Fundación de Cajas de Aho-

rro (Funcas) ha publicado el pa-
nel de previsiones que recoge los
pronósticos de 13 de los servicios
de estudios más prestigiosos de
España. En ellas, la tasa media de
paro alcanzará el año que viene el
15%. Eso implica que a finales de
2009, es fácil imaginar un escena-
rio en el que se llegue al 17% o
18%. “En algún momento, hacia
final de año, llegaremos a los cua-
tro millones de parados”, explica
Ángel Laborda, director de coyun-
tura de Funcas. Algo que descar-
tó, esta semana, el ministro de
Trabajo, Celestino Corbacho.

La previsión de Laborda es la
más pesimista de las recogidas en
el panel de Funcas, aunque no re-
coge todavía las últimas medidas
anunciadas por el Gobierno. Eso
podría modificar a la baja sus pre-
dicciones, o más bien aplazarlas.
En cambio, Intermoney sí que
contempla las iniciativas guberna-
mentales que prevén crear
300.000 empleos, y también espe-
ra que se alcancen los cuatro mi-
llones de parados en 2009, expli-

ca su economista jefe, José Carlos
Díez. La responsable de empleo
de CC OO, Lola Liceras, también
admite este escenario.

José Antonio Herce, de Analis-
tas Financieros Internacionales,
dibuja un panorama nada hala-
güeño, teniendo en cuenta que
hasta noviembre el paro registra-
do ha subido casi en un millón de
personas y se ha situado cerca de
los tres millones.

La secretaria general de Em-
pleo, Maravillas Rojo, no quiere
poner ninguna cifra a los pronósti-
cos del año que viene. Pero admi-
te que el paro continuará subien-
do. “Afrontamos un periodo de
gran dificultad. La tendencia a
crecer seguirá. En enero, va a su-
bir el desempleo”, comenta.

De lado de los optimistas está
Josep Oliver, quien cree que a fi-
nales de 2009 el paro estará en el
14,5%. Para él, catedrático de Eco-
nomía Aplicada de la Universidad
Autónoma de Barcelona, durante
esta crisis se destruirá un 1,5% del
empleo (500.000 puestos de traba-

jo), pero el paro no irá a más por-
que se acabará el efecto llamada
de la expansión económica sobre
los inmigrantes.

Ajuste compartido
El crecimiento de la población ac-
tiva durante los años de expan-
sión procedió fundamentalmente
de las mujeres y de los inmigran-
tes. En opinión del catedrático ca-
talán, durante los años anteriores
de crecimiento, las reservas de
mano de obra endógena se han
agotado, por lo que las aportacio-
nes a la población activa española
sólo pueden llegar de fuera, y esto
en una época de crisis como la
actual tenderá a reducirse. Así,
Oliver opina que el ajuste del mer-
cado laboral español será “com-
partido” con otros países.

Pero lo que está pasando en la
economía española tiene que ser
puesto en perspectiva, sobre todo
al ser comparado con otras crisis
económicas. “La cifra absoluta de
parados puede ser la misma, pero

hay un salto de escala muy impor-
tante”, explica Oliver. En la crisis
anterior, la de 1993, se alcanzó un
paro cercano al 25% sobre una po-
blación activa de 13 millones de
personas, mientras que ahora és-
ta es de 23 millones.

El rápido deterioro del merca-
do laboral en España comenzó
por la construcción. Sobre este
sector se asentó el rápido creci-
miento económico, y se creó un
modelo económico ahora denos-
tado, apoyado en el ladrillo y el
consumo interno, que demanda-
ba mucha mano de obra y poco
cualificada. Durante “la década
prodigiosa”, como la llama Oliver,
el peso de la construcción en el
mercado laboral aumentó.

Históricamente en España, el
porcentaje de empleados en la
construcción sobre el total de tra-
bajadores se mueve en torno al
9%, algo más alto que en la UE
por el peso del turismo. Pero de
1993 a 2007 pasó de un millón de
empleados en el sector a 2,6 millo-
nes (el 13,1% del total de ocupa-
dos). En nueve meses, ya ha caído
al 11,6%. Y, como explica Herce, la
construcción seguirá pagando los
excesos. De ahí, ha saltado a otros
sectores, industria y servicios que
notan la caída de la confianza, del
consumo, de la recesión económi-
ca en Europa y la restricción de
crédito, que en plena crisis ha lle-
gado a ser tanta que ha ahogado a
las empresas.

Las medidas del Ejecutivo po-
drán, según los expertos consulta-
dos, contener el desplome labo-
ral, pero no evitarán el ajuste. “Si
los Gobiernos intervienen con
grandes paquetes [más de los ya
anunciados], hay una esperanza
de que el deterioro no sea tan gra-
ve. En 2009 el déficit público ten-
dría que llegar al 7% o al 8%”, co-
menta Herce, que cree que eso
contribuiría a restablecer la con-
fianza y la recuperación en 2010.

Hacia los cuatro millones de parados
Los expertos pronostican que el desempleo alcanzará el 17% a finales de 2009

La alta tasa de temporalidad
en España ha contribuido de-
cisivamente al gran deterioro
del mercado laboral español
en los últimos meses. Y contri-
buye, junto con el desplome
de la construcción, a explicar
por qué la recesión en el resto
de Europa no se ha cebado
tanto con el empleo como lo
ha hecho en España. Mientras
la media europea se sitúa en
torno al 15%, en España quedó
en el 29,5% en el tercer trimes-
tre de este año, un punto y

medio menos que en el mismo
periodo del año anterior. Así,
la alta tasa de temporalidad
española se traduce en flexibi-
lidad de hecho.

“El ajuste se sigue concen-
trando en los trabajadores
con contrato temporal”, expli-
caba esta misma semana el se-
cretario de Estado de la Segu-
ridad Social, Octavio Granado.

Este tipo de flexibilidad ge-
nera dos segmentos de traba-
jadores claramente diferencia-
dos. En el primero se inscribi-
rían los empleados con contra-
tos indefinidos, sobre los que,

en teoría (hay que ver la proli-
feración de expedientes de re-
gulación de empleo en la in-
dustria del automóvil), les
afecta en menor medida. En el
otro, estarían los que tienen
contratos temporales, sobre
los que recae este tipo de flexi-
bilidad.

Además, este último seg-
mento se enfrenta a la baja de
demanda de mano de obra de
su perfil, normalmente, de me-
nor cualificación, según expli-
ca José Antonio Herce, de Ana-
listas Financieros Internacio-
nales.

La temporalidad ayuda al deterioro
M. V. G., Madrid

MANUEL V. GÓMEZ
Madrid
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